Semana 13.- 6 Sábado

Lectura de la profecía de Amós (9,11-15):

Así dice el Señor: «Aquel día, levantaré la tienda caída de David, taparé sus brechas, levantaré sus ruinas como en otros tiempos. Para que posean las primicias de Edom, y de todas las naciones, donde se invocó mi nombre. –oráculo del Señor–. Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que el que ara sigue de cerca al segador; el que pisa las uvas, al sembrador; los montes manarán vino, y fluirán los collados. Haré volver los cautivos de Israel, edificarán ciudades destruidas y las habitarán, plantarán viñas y beberán de su vino, cultivarán huertos y comerán de sus frutos. Los plantaré en su campo, y no serán arrancados del campo que yo les di, dice el Señor, tu Dios.»

Salmo 84

R/. Dios anuncia la paz a su pueblo

Voy a escuchar lo que dice el Señor:
«Dios anuncia la paz
a su pueblo y a sus amigos
y a los que se convierten de corazón.» R/.

La misericordia y la fidelidad se encuentran,
la justicia y la paz se besan;
la fidelidad brota de la tierra,
y la justicia mira desde el cielo. R/.

El Señor nos dará la lluvia,
y nuestra tierra dará su fruto.
La justicia marchará ante él,
la salvación seguirá sus pasos. R/.
Lectura del santo evangelio según san Mateo (9,14-17):

En aquel tiempo, se acercaron los discípulos de Juan a Jesús, preguntándole: «¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos a menudo y, en cambio, tus discípulos no ayunan?» 
Jesús les dijo: «¿Es que pueden guardar luto los invitados a la boda, mientras el novio está con ellos? Llegará un día en que se lleven al novio, y entonces ayunarán. Nadie echa un remiendo de paño sin remojar a un manto pasado; porque la pieza tira del manto y deja un roto peor. Tampoco se echa vino nuevo en odres viejos, porque revientan los odres; se derrama el vino, y los odres se estropean; el vino nuevo se echa en odres nuevos, y así las dos cosas se conservan.» 
COMENTARIO
Aunque este final del libro de Amós sea, como conmunmente se piensa una glosa posterior es interesante que Amós entrevé para su época el día en que se cumpla el designio de Dios. Amós sabe que este designio subsistirá para con Israel. Por este motivo, el libro se cierra, tal como vemos en la primera lectura del día, con palabras de esperanza mesiánica: habrá un resto compuesto de justos y una resurrección nacional en torno a un descendiente de David. Todos los libros proféticos son una firme manifestación de esperanza.

Amós un profeta de mensaje muy duro, ha dejado en su predicación un resquicio de esperanza, y termina excitando en su pueblo la esperanza de un futuro mejor. El ha destruido las falsas seguridades en una elección especial y en las promesas del día del Señor, que no son  sino presunciones que les eximen del bien obrar. Apartándoles la vista de este recuerdo enervante del pasado les proyecta hacia el futuro en la esperanza de un trabajo bendecido y fecundado por la acción conjunta de Dios.
El evangelio de hoy nos habla de cómo  los discípulos del Bautista acuden a Jesús para preguntarle por qué sus discípulos no practican las penitencias y ayunos que, tanto ellos como los fariseos solían realizar como ejemplo de austeridad. Los discípulos de Juan cumplen los preceptos rituales y lo hacen por convicción. Consideran normal dicho cumplimiento y lo ratifican con idéntico ejemplo de los fariseos, cumplidores también de las normas religiosas. El comportamiento de los discípulos de Jesús, que no ayunan, les escandaliza y lo utilizan no sabemos si como reproche en defensa de la ortopraxis religiosa o para ampararse en ellos y reclamar idéntica licencia...La pregunta que dirigen a Cristo respira jactan​cia y soberbia, como si ellos, por esta austeridad fueran más santos. Dan a entender que su fidelidad a las normas rituales del ayuno no procede de una firme convicción per​sonal, pues se la cuestionan en cuanto alguien actúa de forma diferente.
La primera enseñanza, que nos deja este evangelio, es que Jesús no enseñó a sus discípulos a cumplir con las observancias de la religión establecida.
Jesús rompió con la práctica y con la idea de fondo que la sustentaba el precepto del ayuno. Su idea sobre el ayuno implicaba, el convencimiento de que privarse de lo necesario para la vida (el alimento) agrada a Dios. Lo cual presupone la creencia en un Dios al que le agrada que la gente se prive de lo humanamente necesario y agradable. Es decir, la creencia en un Dios sádico y al que le gusta que sus hijos sufran.  Por eso, con frecuencia, a Dios se le relaciona con lo tenebroso y lo desagradable. ¿Quién puede creer en Dios así? Y sobre todo, ¿quién puede amarlo?

Por todo esto, Jesús no quiso que sus discípulos practicasen el ayuno. Y además no toleró, en este asunto, medias tintas. Eso es lo que quiere decir la comparación del vino nuevo en odres viejos; o del remiendo de paño nuevo en una tela vieja. Esas componendas no tienen buenas consecuencias. Jesús quiere que nos aclaremos: o seguimos anclados en la religión anterior a Jesús; o creemos en el Evangelio, que es mensaje de vida, de gozo y de alegría. Como el que va a una boda.

